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CÓMO ES PERCIBIDO EL PERÚ EN EL EXTRANJERO

SIN LICENCIA

EE.UU. Y LA DIPLOMACIA

No ha llegado el invierno

La “paridad” es una trampa

Las dudas
de Trump

E sta semana se debati-
rá el proyecto de ley del 
Ejecutivo sobre la “pari-
dad”. El gobierno exige 
que las listas de candi-

datos en elecciones políticas se confor-
men, por mandato de la ley, según el 
género de las personas. El 50% debe ser 
de mujeres y el otro 50%, de hombres.

El proyecto de ley es profundamen-
te antidemocrático. La democracia 
está basada en la libertad de elegir de 
los ciudadanos. No está basada en la 
elección de hombres y mujeres. 

La Constitución reconoce nuestros 
derechos como personas. Las perso-
nas ejercemos nuestros derechos no por ser 
parte de un grupo, un colectivo, un  gremio, una 
raza o un género. 

El proyecto del Ejecutivo recorta el dere-
cho de elegir y ser elegido. Puedo ser elegido, 
si tengo cabida no en la totalidad de una lista, 
sino solo en la mitad. Puedo elegir al que quie-
ro, siempre y cuando el cupo no me deje fuera.

Extender los derechos por cuponera solo tie-
ne un camino: la parcela. Si no eres de mi par-
cela, no tienes derecho. Por este camino, muy 
pronto veremos reclamos de parte de las comu-
nidades de las distintas preferencias sexuales.

En esta visión de las cosas, es discrimina-
torio que no se otorgue un cupo en las listas a 
lesbianas, gays, transexuales, bisexuales, pan-
sexuales y el largo etcétera de la gran humana 
variedad de las preferencias.

La Constitución garantiza los derechos elec-

E l mundo asiste en las últimas se-
manas a complicadas situacio-
nes geopolíticas creadas por el 
que se considera el presidente 
más errático que haya sufrido 

Estados Unidos. El FMI advierte que, de seguir 
su guerra comercial contra China, se plantea-
ría una amenaza mundial. Por otra parte, se 
están creando las condiciones para una gue-
rra en Oriente Próximo, para determinar “el 
fi n ofi cial de Irán”, según anunció en un tuit el 
propio Donald Trump, como antes amenazó 
por el mismo medio a Corea del Norte.

En la práctica, Trump está consolidando 
una doctrina inédita en las relaciones inter-
nacionales y en la credibilidad de sus líderes: 
amenazar, incluso imponer graves sanciones 
previas, para luego plantear una negociación. 
Lo hizo con Kim Jong-un antes de sentarse 
varias veces con el sátrapa norcoreano, que 
lo va aventajando en habilidad para ganar 
tiempo y aliados. Lo está haciendo, con peor 
suerte, con Irán. Primero suspendió en el últi-
mo minuto un ataque militar preparado con-
tra objetivos militares como represalia por el 
derribo de un dron espía estadunidense, por 
la “desproporción” que la acción podría cau-
sar en vidas humanas. Unos días después, el 
lunes pasado, incrementó un nuevo paquete 
de presiones económicas sobre Irán. Todo ello 
antes de manifestar su deseo de negociar, eso 
sí, con la omnipresente amenaza: “No quiero 
una guerra con Irán, pero si se produce, habrá 
destrucciones nunca antes vistas”.

En defi nitiva, lo que Trump buscaría, im-
pulsado por sus asesores y los aliados en la 
zona –Arabia Saudí e Israel–, sería fortalecer 
a los más duros del régimen de los ayatolas e 
impulsarlos a usar el arma que tienen más a 
mano, el control sobre el estrecho de Ormuz, 

por donde circula un 
tercio del petróleo 
del planeta, y cues-
tionar su adhesión al 
tratado de no prolife-
ración nuclear para 
usos militares, que 
hasta ahora han res-
petado.

Donald Trump ha ido prescindiendo de 
su entorno más civilista y sensato para que-
dar sometido al ex director de la CIA Mike 
Pompeo y al actual secretario de Seguridad 
Nacional, John Bolton. En la sala de crisis de 
la Casa Blanca, al menos en tres ocasiones ha 
planeado el espectro de una nueva guerra de 
consecuencias imprevisibles. Por ejemplo 
cuando, el pasado mes de abril, llamó “ani-
mal” al presidente sirio, Bashar al Asad, pro-
metiéndole una ración de misiles “preciosos, 
nuevos e inteligentes”. El terror a un enfren-
tamiento directo entre Rusia y EE.UU. en Si-
ria pudo sobre las baladronadas trumpistas.

Pero Trump no quiere llegar a las eleccio-
nes presidenciales del 2020 con una terce-
ra guerra en Oriente. Ante sus fi eles, que le 
piden dedicación a los asuntos internos de 
Estados Unidos, prometió, después de las 
elecciones del 2018: “Acabar con un ciclo 
destructor de intervenciones y caos”. 

La dialéctica, entre impulsivos recién lle-
gados como Trump y representantes de una 
cultura milenaria como la iraní, es compleja. 

Rodeado de ‘halcones’, Trump se resiste a 
abrir nuevos frentes militares, pero ha decre-
tado el “estado de máxima alerta” en Oriente 
Próximo. En todo caso, como sentencia su 
antiguo secretario de Defensa Jim Mattis: 
“Cuando no se gasta en diplomacia, hay que 
gastar en más munición”.

–Glosado y editado–

S olo el 5% de los peruanos 
califi ca hoy la situación 
económica del país co-
mo buena o muy buena. 
Para 46% esta es mala o 

muy mala. Los demás la califican 
de regular. En la serie de encuestas 
sobre percepción del desarrollo que 
efectúa Ipsos Perú, son los peores 
resultados desde los años 2008 y 
2009, en que el mundo sufrió una 
gran recesión y el PBI peruano cre-
ció apenas 1%. No es fácil ser op-
timista en estos días. La inversión 
pública cae por la inexperiencia de 
las nuevas autoridades regionales 
y el temor de muchos funcionarios a firmar 
contratos y ser acusados luego de corrupción. 
La inversión privada se frena por la incerti-
dumbre que genera la aparente parálisis del 
Ejecutivo para tomar decisiones que promue-
van el crecimiento por temor a alguna protesta 
social, que sería capitalizada por sus oposito-
res políticos.  

Sin embargo, la evaluación del Perú en el 
exterior sigue siendo muy positiva. El país aca-
ba de colocar bonos por US$2.500 millones. 
Según “América Economía”, “se lograron ni-
veles récords de tasas y rendimientos en medio 
de una fuerte demanda de los inversionistas 
porque ven al Perú como un refugio relativa-
mente seguro en medio de una región de pers-
pectivas inciertas”. A su vez, los venezolanos 
que huyen de su colapsado país vienen al Perú 
en mucha mayor proporción que a cualquier 
otro país con excepción de su vecina Colombia. 
Pero no solo los inversionistas y los inmigran-
tes, también la opinión pública mundial tiene 
una imagen favorable del Perú como lo acaba 
de revelar un estudio de Future Brand. 

El Perú ocupa el segundo lugar en América 
Latina y el puesto 37 en el mundo según el es-
tudio de Future Brand, que comprendió una 
encuesta a 2.500 personas seleccionadas por 
su nivel de información global y por viajar re-
gularmente fuera de su país. Las dimensiones 
que mide su ránking son sistema de valores, 
calidad de vida, potencial de negocios, patri-
monio cultural, turismo, calidad de sus pro-
ductos y servicios.  Es decir, es un ránking de 
los países que uno escogería para vivir, visitar, 
invertir y comprar sus productos. 

Los países que encabezan el ránking son 
Japón, Noruega, Suiza, Suecia y Finlandia. 
La libertad, la tolerancia a la diversidad y la 
calidad de vida son atributos apreciados en 
estas naciones. En cambio, la polarización y 
las actitudes antiinmigrantes les han hecho 
perder posiciones a Estados Unidos y el Reino 
Unido. Otro campo en que destacan los paí-
ses líderes en el ránking es la manera como 
cuidan y comparten sus bellezas naturales y 
su patrimonio cultural. En el caso de Japón, 

torales de los hombres, las mujeres, 
las lesbianas, los gays, los trans, los 
bi, los pansexuales, los autosexua-
les, los antro y demisexuales, etc., 
porque garantiza los derechos de las 
personas como personas. Somos se-
res humanos y se reconocen nuestros 
derechos por esta condición, no por 
ninguna otra.

La condición de los géneros es ex-
cluyente; la de la persona no deja a 
nadie afuera.  

El Ejecutivo cree que hay muy po-
cas mujeres participando en los pro-
cesos electorales. Y quiere más. Y cree 
que la forma de cambiar las cosas es a 

través de una ley conminatoria.
Supongamos que en el partido político X hay 

más mujeres que hombres. En ese grupo, diga-
mos, hay más interés de las mujeres que de los 
hombres. Imaginemos que hay 12 mil mujeres 
inscritas y 5 mil militantes varones.

La aplicación de una ley de “paridad” hará 
que las listas no sean representativas de la con-
formación del partido.

El partido X se verá forzado a darle 50% de 
representación en las listas a los hombres. Cada 
hombre tendrá una opción de ser elegido frente 
a los otros 4.999. Cada mujer tendrá una opción 
frente a otras 11.999. 

Este sistema no es justo porque cada militan-
te debería tener la misma opción que el otro. 
Que sean hombres o mujeres no debería ser 
motivo de discriminación ni argumento para 
recortar sus derechos y sus posibilidades.

el informe incluye en este campo 
el aporte del famoso chef Nobu 
en la difusión de la gastronomía 
de su país en el mundo. Como se 
sabe, Nobu, que hoy tiene más de 
50 restaurantes en el planeta, em-
pezó su carrera en el Perú, al lado 
del recordado Toshi.

Los primeros lugares en Amé-
rica Latina son para Argentina, 
el Perú y Chile, en ese orden. De 
la misma manera que Trump ha 
dañado la imagen de Estados Uni-
dos en el mundo, lo ha hecho la 
elección de Bolsonaro en Brasil. 
En cambio, Argentina, el Perú y 

Chile, a pesar de sus difi cultades políticas, tie-
nen una mejor imagen internacional. Como 
en el caso de Nobu, el informe de Future Brand 
destaca la contribución de Gastón Acurio a la 
difusión mundial de nuestra gastronomía. 
También menciona la puesta en valor de nues-
tro patrimonio cultural, la experiencia de los 
turistas que nos visitan y la calidad de nuestros 
productos de exportación, en particular, los 
tejidos de alpaca. 

El Perú ha hecho avances muy importantes 
en las últimas décadas en materia de desarro-
llo económico. La minería y la agroexporta-
ción han sido los motores de ese crecimiento 
que ha permitido multiplicar la clase media y 
reducir la pobreza a la tercera parte. El gobier-
no y la oposición –sobre todo la de izquierda– 
deberían ser conscientes de que esos motores 
deben permanecer encendidos. Pero también 
es fundamental prender otros, como el turis-
mo, el forestal, el acuícola y las industrias cul-
turales que requieren una gestión más decidi-
da del Ejecutivo y de los gobiernos regionales. 
Y, sobre todo, contar con una legislación que 
nos haga más competitivos globalmente, lo 

“Los encendidos debates 
alrededor del enfoque de la 
educación, la lucha contra 
la corrupción y la violencia 

contra la mujer son en 
sí mismos una señal de 

avance”.

“Donald 
Trump ha ido 

prescindiendo 
de su entorno 
más civilista y 

sensato”.
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El proyecto propuesto apunta a asignar de-
rechos según condiciones subsidiarias a la con-
dición de ser humano. Hace prevalecer la con-
dición de género sobre la condición universal.

Leyes como la exigida por el Ejecutivo 
van en contra del reclamo por el trato de las 
personas como tales. Apuntan al trato legal 
de las personas como miembros de un deter-
minado género.

¡Como si el derecho lo obtuviéramos por 
ser parte de un género! ¡Como si los derechos 
fundamentales solo pudieran ser reconoci-
dos por intermedio del grupo! 

Las personas tenemos derecho a partici-
par en forma individual (o asociada) en la 
vida política del país (art. 2.17, de la Consti-
tución). Podemos ejercer nuestros derechos 
individualmente (art. 35).

La ley establece normas orientadas a ase-
gurar el funcionamiento democrático de los 
partidos políticos, según la Constitución. No 
es democrática una ley que obliga al partido 
político, y a sus integrantes, a conformar sus 
listas según el criterio político de la adminis-
tración Vizcarra.

La Comisión de Constitución ha aproba-
do un dictamen que plantea otra fórmula de 
cuotas, distinta a la del Ejecutivo. Será el pre-
texto perfecto para que el gobierno busque 
otra “guerra” política con el Congreso, al no 
respetarse la “esencia” del proyecto.

No se puede hacer “la sociedad que yo 
quiero” a través de la legislación. Esa es una 
ingenuidad que causará injusticia, confl icto, 
retraso y retroceso de la libertad.
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cual requiere el apoyo de la mayoría par-
lamentaria. 

Dos grandes temas pendientes en el Pe-
rú son la gestión pública y la cultura cívica.  
Sin embargo, hay avances. La estupenda 
organización de los Juegos Lima 2019 –Pa-
namericanos y Parapanamericanos– es un 
ejemplo de que sí es posible hacer las cosas 
bien. Los encendidos debates alrededor del 
enfoque de la educación, la lucha contra la 
corrupción y la violencia contra la mujer 
son en sí mismos una señal de avance. Ha-
ce una década no estaban en la agenda. Es 
cierto, fastidia la intolerancia de algunos y 
la indolencia de otros. Pero, aunque el cli-
ma nos deprima, no ha llegado el invierno, 
en un sentido metafórico. “El Perú es más 
grande que sus problemas” decía Jorge Ba-
sadre. Debemos aprender a valorar más lo 
que nos une que lo que nos separa.
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